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PERIODICO MONARQUICO.

A D V E R T E N C IA .

Los señores suscritores fuera de la capital 
cuya suscricion concluye en o i  del presente mes, 
se servirán renovarla con la debida anticipación, 
si no quieren esperimentar retraso en el recibo de 
este periódico.

No agolamos el otro día toda la enseñanza 
religiosa, moral y política que contiene la cir­
cular de Pío IX  á los prelados de Italia , ni 
nos sería fácil espouerla á la consideración de 
nuestros lectores sin emplear muchos artículos. 
Permítannos pues dedicar ú esta materia otro 
mas, que bien lo merece ei interés de los 
puntos que en los anteriores no nos fué po­
sible examinar.

La  encíclica  es verdad  que se d irije prin­
cipalmente á los arzobispos y  obispos de Ita­
lia; pero la igualdad de circunstancias en que 
la revolución ha colocado á los Pastores de 
casi toda Europa, hace que las palabras del 
Sumo Pontíüce deban entenderse encam ina­
das á lodo el ep iscopado. Y  no solo al epis­
copado, sino á sus naturales coadjutores los 
párrocos y  los prelados de casas re lig iosas, y 
en general á los que han perm anecido fieles 
entre los súbditos de todas clases, á los que 
se han es lra v iad o , á los pobres cuya suerte 
sirve de p re te s lo á lo s  agitadores reform istas, 
á los gobiernos y  á los príncipes. Y  ¿quién 
mas com petente para hablar en la  actualidad 
al mundo conm ovido que P ió  IX^ quien, á su 
carácter de autoridad suprema en lo esp iri­
tual, une el derecho que le da su posición po­
lítica de m onarca aleccionado por una espe- 
riencia dolorosa?

N ad ie  en e fecto  m erece  hoy ser cre ído  m e­
jor que e l Papa, aun en lo que no concierne 
.directamente al dogm a y  á la disciplina, por­
que nadie puede presentar al mundo títulos 
mas recom endables. E l ha sido v íc tim a  de 
los generosos instintos de su noble corazón; 
ha sido engañado por consejeros pérfidos que 
se llamaban sus a m igos ; ha visto de cerca , ha 
palpado el m al que encierran las teorías po­
líticas mas inofensivas al parecer, y  las otras 
que eran m iradas com o el e lix ir  adm irable 
que iba á re ju venecer y  hacer fe liz  la  soc ie­
dad humana.

Este Pontífice pues, este m onarca, este 
sabio esperim entado , p re d ic a , declara una 
guerra santa contra esos descubrim ientos, y  
contra los alquim istas políticos que los pre­
gonan, diseñando al m ismo tiem po el plan de 
campaña que deben seguir los que se pongan 
de su parte. Propone atacar lo prim ero á la 
ignorancia de la  doctrina cristiana, y  el em ­
brutecimiento que en el corazón producen los 
vicios. Quiere que se proclam e de  nuevo, que 
se proclame de un modo práctico, digám oslo 
así, el antiguo dogm a católico de que sin fé 
divina no hay sa lva c ión ; dando solem nem ente 
gracias al A ltísim o ¡)or el beneficio que nos 
hace conservándonos la fé  y  pidiéndole en 
públicas rogativas, que no nos p rive de  ella  
eo castigo de nuestra ind iferencia. Purificar 
los corazones y  disponerlos á la fé no es obra 
d e fía  d iligencia  humana so lam en te; ese es 
el fruto de los sacram entos que el sacerdocio 
está encargado de adm in istrar: por eso el Papa 
recomienda su uso, com o uno de los mas se­
guros medios de atajar los m ales de estos 
tiempos en su origen .

Otro no menos eficaz es la restauración de 
los ejercicios espirituales y  m isiones periódi­
cas, dirigidas principalm ente contra las blas­
femias, contra el concubinato, contra la profa- 
Racion de los dias fe.stivos, contra el desprecio 
^ue se hace de los ayunos, d é la  abstinencia, 
y  de la no promiscuación de m anjares, en los 
dias determ inados por la Ig les ia , y  sobre todo 
contra el descaro y  van idad  con que se que­
brantan los preceptos.

E l prudente Pontífice no se atreve á eonde- 
• Dar de una m anera espiícita ia libertad  de im ­

prenta, sin duda por no chocar con los que 
creen que esta institución m oderna satisface 
una de las necesidades de nuestro s ig lo . Pero  
condena el abuso que de e lla  hacen los re vo ­
lucionarios: condena el proyecto in fernarde los 
dem agogos y  de los protestantes, de  sem bra f

á manos llenas por m edio de escritos y  de b i­
blias adulteradas, la cizaña de m alas doctrinas 
para que ahogue las buenas, con tanto trabajo 
cultivadas por el sacerdocio católico d e  tres si­
g los á esta parte. Y  m ientras no se reduzca la 
im prenta á la im posibilidad de trastornar im ­
punem ente las creencias, ¿qué puede disponer 
el Papa sino que se inspire horror á la lectura 
peligrosa, y  que se escriba para desvirtuar sus 
efectos? Pues eso precisam ente en ca rga P io  IX .
Y  com o sabe que el objeto p referen te de esas 
publicaciones es destruir el respeto á la Santa 
Sede, y  estingu ir e l espíritu de obed iencia  y  
subordinación á toda autoridad, qu iere que se 
trabaje en sentido contrario, fom entando aquel 
respeto y  esta sumisión, sin las que no pueden 
ex istir el órden en ningún Estado.

E l Papa por su parle  declara solem nem en­
te que la libertad y  la igualdad son palabras de 
que se abusa lastim osam ente para seducir á 
los incautos, puesto que el térm ino á donde 
conducen las teorías que esas palabras encier­
ran, es el comunismo y  el socialismo , es decir, 
e l robo y  la destrucción de toda propiedad. 
Reproduce la doctrina de los Apóstoles sobre el 
origen  del poder, é inculca la necesidad de 
obedecer á las autoridades que mandan por de­
legación  de D ios. ¿Qué mas ha de  dec ir á los 
que quieran entenderle?

L a  elección  de aspirantes al sacerdocio, 
su educación en sem inarios , su conducta y  
probada vocación ; la v ig ilancia  sobre las es­
cuelas y  dem as establecim ientos de  enseñan­
za, y  la reiv ind icación  de las facultades epis­
copales sobre la instrucción pública, son otros 
d é lo s  recursos que propone e l Papa , con el 
fin de m ejorar la sociedad. Y  nótese que e l ca ­
mino que aquí señala P ió  IX  es d iam etra l­
m ente opuesto al que siguen los m odernos re ­
form istas; ellos quieren escluir al c lero  de to­
da in tervención  en  la enseñanza; y  el Sumo 
Pontífice manda á los obispos que ejerzan so­
b re e lla , no una v ig ilan c ia  com o se quiera, 
sino un derecho ' de  in iciativa y  hasta de inde­
pendiente d irección . No se le oculta al Papa 
la oposición que e l clero ha de encontrar en 
los gobiernos para lleva r á efecto  estas m e­
didas salvadoras; pero por lo m ismo se d ir ige  
ú ellos hablando con los príncipes, haciendo 
v e r  á unos y  otros que todos los sistemas fun­
dados en principios que traen su origen  del 
protestantismo, llevan  en sí el gérm en  de la 
insubordinación: que las usurpaciones á la 
Ig les ia  allanan el cam ino al com unism o auto­
rizando sus doctrinas, y  justificando cl despo­
jo  de  toda propiedad que los comunistas pro­
fesan : que las trabas que los gobiernos ponen 
á los obispos en e l ejercicio  de su m inisterio 
apostó lico , esas m ismas les serán im puestas 
á ellos por una consecuencia leg ítim a  de su 
sistem a esclusivista; y  finalm ente que toda 
persecución em prendida contra la Ig les ia , oca­
siona por necesidad calam idades públicas des­
truyendo la  armonía de la sociedad en su or­
ganización y  en sus funciones, y  la  m oral que^ 
la v iv ifica  y  forta lece.

H é aqui en com pendio el plan que e l pru­
dente Pío IX  presenta para com batir la  irre ­
lig ión  y  la m ala política: plan que b ien  podrá 
sufrir contradicion por parle de los que han 
unido su suerte al estado de cosas que e l Pon­
tífice condena, pero que indudablem ente pro­
ducirá la reform a de nuestra desordenada 
sociedad, si halla la activa  cooperación que 
Su Santidad espera de parle del c lero , y  de 
la m ayoría de los pueblos, por fortuna no 
pervertida  totalm ente.

tiene otras m u chas, sino la  principal ventaja  
de ese sistem a político. Que al v e r  que las dis- 
cusionesni s irven  para disminuir los im puestos, 
ni son otra cosaque justas de retóricos, ó  luchas 
de aspirantes á carteras m in isteria les , propias 
solo ¡lara hacer perder e l tiem po, d ivid iendo ó 
irritando los án im os; que al v e r  esto hayam os 
m anifestado que podían m uy bien eseu sarse , ó 
se nos haya  ocurrido si convendría , ora variar 
ios elem entos de que se com pone la  represen­
tación naciona l, ora reg la r de otra m anera las 
ép oca s , la form a y  la  publicación de sus de­
liberaciones ; e s o ,  d ec im os, es otra cosa: 
nadie está libre de un instante de desaliento, 
ni de uua m ala tentación.

Si lo dicho por el señor O livan en cuanto 
á este [)unto ha sorprendido á la Patria, no 
nos lia chocado menos á nosotros. L a  discu­
sión de los presupuestos que, como acabam os 
de ind icar, parece la  principal ven ta ja  de los 
gobiernos representativos, es al m ism o tiem ­
po la prim era garantía de su duración. Sin ha­
b lar de la antigua constitución política d e  E s­
paña, y  limitándonos á considerar la  de In ­
g laterra , de la cual aunque degeneradas se 
derivan  todas las m odernas inclusa la  nues­
tra a c tu a l, es preciso no o lvidar que desde 
su fundación, es decir, desde e l tiem po de 
Juan S in -T ierra, esa ha sido la  p rerogativa  de 
que jam ás han querido desprenderse los parla­
m entarios; y  al oir que un hom bre tan autori­
zado y  discreto com o e l señor O livan habla ya  
con tanto desden de  ese prim er derecho políti­
co , no puede menos de asaltarle á uno el re ­
celo de que se está á punto de abandonar la 
tabla en tera . Procurarém os de todos modos 
hallarnos preven idos, no sea que puestos con 
arm a al brazo á un lado del cam po parlam en­
tario, nos suceda lo que á los centinelas ó des­
tacam entos que por no tener quien les avise 
la retirada ó fuga repentina de su e jérc ito , 
se encuentran solos, cuando menos lo im agi­
nan, en poder ó bajo lacuch 'illa  del enem igo .

Dios perdone á la Patria e l falso testi­
monio que nos ha levantado cuando al hablar 
anteayer de lo que había dicho en la  sesión del 
sábado el señor O livan , supone que en e l 
sentir de la  Esperanza las Córtes no deben  
tener .autoridad para discutir las presupuestos, 
y  que si se guarda de decirlo a s i , es sola­
m ente/jorque el Gobierna no se lo permitiría. 
Jamás la Esperanza ba dado á entender tal 
cosa. H a adm itido desde el principio e l g o ­
bierno representativo , aunque sin la coleta 
de las prácticas parlam entarias ; y  m al po­
dría disputar á las Córtes la facultad de dis­
cutir los p resupuestos, cuando en ella  con­
siste , no dirém os la  ú n ic a , porque d icen  que

Em pezam os á continuación , y  mañana 
concluiréraos el discurso pronunciado en la 
sesión de la Asam blea  do París del 17 por 
el conde de M ontalem bcrl. Otro dia liarém os 
notar las inexactitudes en que ha incurrido 
e l orador católico , en m edio de las grandes 
verdades que espone y  de los brillantes ras­
gos de elocuencia con que las adorna:

M. DE Montalembert (Pi'ofutido silencio): Señores, el 
honorable preopinante (U . Soulié) lia atacado el proyec­
to Je ley porque no dice todo lo que quiere decir, por 
falla de franqueza. Yo  esporo que esta duda desaparece­
rá de su ánimo en cuanto me conceda el honor de oir­
me, porque voy á deciros lodo lo que quiere decir cl 
proyecio.

lie  liecho durante veinte años la guerra á la ense­
ñanza oficial cuya apología acabáis de oir, y ahora hace 
un año que he negociado con ios antiguos defensores de 
esta enseñanza un tratado de paz que hoy sometemos 
á vuestra aprobación.

A l lado del mal hemos querido poner el remedio. 
Voy á esplicaros el uno y el otro. Empezenios por el 
primero.

Todos probablemente habréis leído á T ito  L iv io  , y 
lodos probablemente le habréis olvidado como yo. (R i ­
sas.) ¿Os acordáis de la relación del sitio de Falerio? 
Cuando esta ciudad se hallaba sitiada y á punto de ser 
tomada por los romanos, se llevaba á la juventud de la 
ciudad al campo enemigo y se les entregaba á los si­
tiadores. Pues bien, esto es lo que lia hecho en Francia 
la instrucción universitaria. (Ueclamaciones de ia iz ­
qu ierda.) Sé que ha liabido escepciones, y escepciones 
honoríficas; pero digo que esto es lo que ha hecho el 
monopolio de ia instrucción pública. Sí, por regla gene­
ral, el monopolio de la instrucción ha entregado á la ju ­
ventud á los enemigos que sitiaban la plaza; la juventud 
francesa les ha sido entregada.

La instrucción ha oreado los enemigos de todos los 
gobiernos. Bajo la restauración formó los liberales, bajo 
el gobierno de ju lio  los republicanos y bajo la república 
los socialistas. (Muy bien, muy bien.)

Decíase, señores, el otro dia que era muy difícil de­
finir el socialismo; voy sin embargo ú tratar de esplicar- 
le. (Rum ores en la izquierda.)

ÁLADEREcnA: Silenclo, sileucio.
M. DE Montalembert; Permiüdine, sí me queréis oir 

no habrá uno después que pueda decir que he atacado 
á nadie.

Entiendo por e l socia lism o p ráctico  ese partido  que 
al d ia s igu ien te  de la  revo lu c ión  do feb re ro  cn arbo ló  la 
bandera ro ja  jon tra  la  bandera t r ic o lo r ;  e l partido  que 
e l IS  de  m ayo in vad ió  este  re c in to  y noa e ch ó  de  é i ,  p i­

diendo mil millones sobre los ricos; el partido que el 24 
de junio dió á la sociedad una batalla que nos costó mas 
generales que las mas grandes del Im perio; el partido 
que el 13 de ju lio nos puso fuera de la ley; el par­
tido que pide hoy la abolición del impuesto y  del 
cap ita l; el partido que encuentra cada dia nuevos 
reclutas en las ambiciones destruidas , en los amores 
propios lie r id o s , en las existencias arruinadas (M ovi­
miento); el partido en fin, que espera destruir la socie­
dad en la ocasión oportuna por un golpe de mano. (Eso 
es, eso es.) He ahí lo que llamo yo e l socialismo prác­
tico. (Risas á la derecha, silencio en la izquierda).

A  su lado está el socialismo en teoría. Este socialis­
mo es un espíritu que nunca está contento con nada, que 
se apodera de toda reforma como de una ocasión de re­
volución , que al dia siguiente de 1787 quiso un 1789 y 
un 1793 , que al dia siguiente de la revolución de ju lio 
quiso la república, y al dia siguiente de la república cons­
titucional, quiso la república social. (Muy b ien .) Este es 
ei socialism o teórico.

Bien sé que á esto se le dá el nombre de progreso, 
pero yo lo llamo espíritu de muerte ó mas bien espíritu 
revolucionario. Y  no entiendo por espíritu revoluciona­
rio ese espíritu que le afecta á las conquistas prudentes 
y legítimas de nuestras últimas revo luciones, sino al 
espíritu que pone en peligro esas conquistas y quita á los 
pueblos el amor á ellas... (sensación) el espíritu que los 
impele hacia el despotismo. (Larga aprobación.)

Hemos sido enviados a q u í, nosotros, la mayoría.... 
No me dirijo á la m inoría porque ella debe encontrar 
bueno lo que yo encuentro malo. (R isas á la derecha.) 
Me dirijo esclusivamente á la mayoría. Nosotros pues, 
d ig o ,  nosotros, la m ayoría , hemos sido enviados aquí 
para combatir el socialismo y el espíritu revolucionario 
en las leyes y  en las ideas. Pues bien , yo me he asocia­
do desde que estoy aquí á todas las medidas que han te­
nido por objeto com batir el socialismo. Ya antes del 24 
de junio había protestado contra el socialismo desapro­
bando la ley de la confiscación de los caminos de hierro.
El otro dia volé ia ley de los maestros de primera ense­
ñanza , en la que no tenia , lo confieso, gran confianza. 
Me he asociada pues á todas las medidas antisocialistas. 
Pero he dicho siempre que todas las medidas* serian ine­
ficaces mientras no se aplicase el remedio profundo que 
llegase hasta la raiz. Este remedio consiste en restable­
cer la educación religiosa y restituir la educación á la 
religión por medio de la libertad. No trato de demostrar 
el m a l, sino de caracterizarle para aquellos que no se 
hacen bien cargo de él. Hé aquí pues este mal que es 
evidente desde la revolución de febrero.

La revolución de febrero y sus consecuencias nos han 
demostrado que el monopolio d é la  Universidad ha pro­
ducido malos resultados , que la juventud está educada 
contra la sociedad : que la educación pública engendra 
una multitud de deseos , de ambiciones y de codicias de 
baja especie : que divide á la mayor parte de sus discí­
pulos en dos categorias , los de U clase media y los des­
contentos, habiendo un sinnúmero que pertenece á las 
dos clases (risas); que crea en fin una multitud do hom­
bres propios para todo y buenos para nada (Nuevas risas.) 
Y  esto no solo es cierto con respecto á la primera ense­
ñanza , sino también con respecto á la segunda. Ei hijo 
de uno de nuestros mas distinguidos compañeros Mr. A r ­
turo de Broglie ha escrito sobre este asunto un libro en 
que lo o :

«E l título de bachiller en letras es una letra de cam ­
bio girada contra la sociedad y que debe ser pagada 
por un funcionario público. Si la letra de cambio no es 
pagada á su vencim iento, el apremio es una revo lución .» 
(M ovim iento.)

Esto es tan cierto que no ha habido en nuestro siglo 
ni un solo gobierno que haya podido resistir á la ge­
neración educada por é l.

M. Ba r t r é l e m y  S a in t -H ii.a ír e ; ¿Y las faltas de los 
gob iernos?

M. D u c h e : E so su cede cuando los gob ie rn os  son  
m alos.

M. DE Montalemdert: Suplico ú mis honorables com­
pañeros que me permitan continuar. Y o  hubiera que­
rido reponderles en cl terreno de los detalles técnicos, 
pero hoy no tengo ni tiempo , ni fuerza. Mas adelante 
nos volvoiém os á encontrar. (R isas.) Hoy no hago mas 
que considerar el asunto bajo el aspecto político.

Adem as, lo que acabo do señalar no es falta única­
mente de la universidad, sino también de los padres de 
familia que por una ceguedad funesta sacan ú sus hijos 
de la clase que les corresponde por la educación que 
les dan. (Risas irónicas á la izqu ierda.) La fulla es tam­
bién de la sociedad entera, del aire que en ella se res­
pira y de la ceguedad , repito, de los padres de fam ilia 
que educan á sus hijos para lanzarse despucs sobre el 
presupuesto como sobre uua presa. (Movimientos d i­
versos.)

El error de la universidad consiste en haber extin­
guido en ei espíritu de las nuevas generaciones el res­
peto á la autoridad de Dios prim ero, Je la familia mas 
adelante , y del Estado después. Por aquí empieza el 
mal. Se enseña ú los jóvenes la ciencia y no la obliga­
ción. Se emancipa la razón, suele decirse; pero lo que 
se emancipa es e l orgullo.

Se mala la humanidad , y á fuerza de escUar el or­
gullo se llega á este estado en que nos vem os ahora, á 
este problQina iudisóluble de conciliar e l mantenim ioíi-
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to dtil órden 90c[a{ gon h  ^i^ancipacion desarreglada dd  
orgullo. El remedio es hacer entrar de nuevo á la re li­
gión en la educación por medio de la libertad. No que­
remos matar la razón, sino ordenarla , disciplinarla y 
justificarla. (Risas irónicas 4 1$ izquierda.) ¿ Y  dónde es­
tá ahora la fuerza del érden y de la civilización, porque 
la eívijizaciop es la que está amenazada ? Se ha creido 
encontrar esta fuerza en la división indeGnidade la pro­
piedad y en la primera enseñanza. Yo  creo que la d ivi­
sión de la propiedad ha sido un gran rem edio contr^ el 
mal. Pero en cuanto á la instrucción primaria después 
de Iqs debates á qop ^oabanips de asistir, Cfpg quq pstá 
probado que qo podemos ys cqqtar ppq c|la para que 
sirva de obstáculo ^ !»)$ í<lT^s¡qnc§ l§ qqe
nos amenaza. ¿ Quién detieqde, pups, p| órden en núes»* 
tras aldeas, puesto que fqprg de las numerosas escep- 
cionas que estoy siempre pronto ^ recp q o ce r , el maes­
tro de primera enseñanza qo la defiende? ¿Quién, pues, 
le doñende por confesión de todos? E lcu rg . (Risas ^ lat 
izqu ierda.)

Ahi está el fondo dp la cuestión. Los curas dei cam­
po, pues, representan el órden , aun para aquellos que 
no hacen uso de él, como se dgcia en la restauración. 
Representan el órden material, político y social. (M uy
b ien , muy b ien !) Se ha dicho que hay en Francia
ejércitos casi do igual fuerza , cada uno de los cuales 
consta de cuarenta rail soldados; el ejército de los maes­
tros y el de los curas. Vuelvo yo á preguntar si será e| 
de los maestros el que deüenda el órden. Hay algunos 
buenos, conozco algunos escelentes; jiay olroe , y son 
muchos mas, medianos : en conjunto es un cuerpo m e- 
juzgado.

M. Dcscné: V ejecutado.
M. DE Mo:ít il e m b e t : Veamos cuál es el ejército con­

trario. Entre los curas del campo hay algunos malos; 
hay otros ¡nlicionados del catolicismo demncrálico y so­
cial que es peor todavía que la república democrática y 
social. Hay inuclms medianos, no pretendo que todos 
sean ángeles ó demonios, pero en conjunto es un cuer­
po escelente que trabaja admirablemente en beneficio 
de la sociedad. Es el úqico baluarte del órden (m ovi­
mientos diversos). El mal es mayor todavía en la se­
gunda enseñanza. En ella no se profesa todavía el so­
cialismo, pero se profesa el escepticismo y racionalismo, 
y lo '■que arriba es esceptieisrao, se convierte abajo en 
socialismo (Risas irónicas á la izqu ierda). No quiero 
mas prueba que la de los veinte maestros que estuvie­
ron comprometidos e l l 3  de junio (M ovim iento.)

Después de haberos hablado contra los ro jo s , per­
mitidme que os diga algo también contra los blancos. 
(Risas.) Con la condición, sin embargo , de que unos y 
otros no se coaliguen ahora contra mí. (Nuevas risas.)

Este nombre de blanco equivale, si no me engaño, 
al de individuo de la clase media. (Denegaciones á la 
izquierda.)

Algunas voces: Y a  sabéis que son los realistas. (R u ­
mores á la derecha.)

M. DE Montalembert: Dejemos á un lado este ep íte­
to de colores, y ocupémonos de la clase m edia, es de­
c ir  de lo que somos todos en esta asamblea, porque ouu 
no he visto yo en ella esos proletarios elocuentes que 
nos habíais anunciado. (R isas.) No veo mas que indivi­
duos de la clase medía. Pues bien, todos hemos contri­
buido al mal por nuestra actitud, por nuestros ejem­
plos, por nuestra enseñanza. Hemos propagado el raciu- 
nalismo, que cambiando la atmósfera, se ha convertido 
en el socialismo. La clase media, sin em bargo , por una 
gracia especial del cielo puede aun reparar el mal con 
dos condiciones; la primera, que se cure ella misma: la 
segunda, que se haga bien cargo del mal. Esto me pa­
rece muy difícil después de los crueles avisos que he­
mos recibido desde Febrero. No olvidéis pues jamás que 
esta sociedad tan orguilosa de sí misma, y que tan se­
gura se creía de su porvenir, de su grandeza y de su 
prosperidad, ha llegado al punto de verse espuesta á ser 
conquistada por hombres, á quienes no concedía ni aun 
el honor de temerlos. ¿Quién, pues, amenaza hoy en 
efecto nuestra tan civilizada sociedad? ¿Quién pues la 
inspira tan legítimos temores? ¿Son, por ventura, hom­
bres austeros, como aquellos mártires que verificaron en 
otro tiempo el cambio del mundo pagano?

No, son grandes criminales, como aquellos que der­
ribaron la antigua sociedad francesa y crearon la repú­
blica de 1793. (Violenta y brusca interrupción á la iz­
quierda, gran csplosion de murmullos.)

U n a  voz: Insultáis á la  revolución.
Otra  voz; Los criminales eran los hombres de 1815.
M. DE Montalkmbert: La sociedad está amenazada 

por espantables retoriqu illos.... (Rum ores á la derecha.)
A  LA izquierda: N o decir nada , despreciar esto. (R i­

sas á la dereciia.)
M. Montalesibert; Por horribles retoriquillos, cuyo 

triunfo será el fenómeno mas estraño de nuestra época 
(grande aprobación.)

M. N adaud: Mucho miedo teneis , sin embargo , á 
esos retoriquillos.

M. Montalembert : ¿Se trata, por ventura, de algún 
refinamiento de civilización? No atacan el A , B , C , de 
la vida social; y la, propiedad y la familia son lo que la 
Francia so ve en la obligación de obtener hace dos 
años. A esta causa ha sido á la que el honorable Mon- 
sieur Thiers ha debido consagrar su talento. La acade­
mia de ciencias morales y políticas ha tenido que ser 
convocada para responder á esos hombres que se atre­
ven á poner en duda los principios y las ideas proclama­
dos hasta por los pueblos mas salvages.

Hé aquí, señores, lo que ’ se llama progreso en eí 
siglo XIX. Si esto no encierra una lección para Ja clase 
media y para la sociedad entera, no sé de dónde se po- 
prá tomar.

Creed bien, señores, que estay á mil leguas de que­
rer perseguir el escepticismo en el secreto d é la s  almas. 
Nada mas lejos do m í. Guando veo una de esas almas

desoladas me inclino ante ella con una especie de respe­
to, si me es lícito valerme de esta espresion, como ante 
un grsiidi^ iníoflUMÍOi in ts  una grande Infelicidad, pgra 
lo qqe psdcnunoÍP BS la propagación de esas ideas, eso 
que Ur. de Salvandí ll>afnaba el prosetitiimo da (nere- 
dulidad al hablar de los esfuerzos que se ñapen para 
deaiFpir en los niños esas creencias quo consuelan y á 
las que nada se sustituye. Esto es lo que os denuncio. 
Esta es la causa principal de la posición en que nos ha­
lamos. Lo que Mr. de Salvandi decía de Ja juventud, 
lo digo yo del pueblo , contra el cual d igo se ejerce una 
desapiadada crueldad al quitarle las creencias que le 
consuelan sin darle otra cosa que las sustituya. (Muy 
b ien .) Pero no, me equivoco. Vais á ver lo que se ha 
sust{tuii}ij á estas creencias. Se ha alentado á todos 
esos impuros novelistas, á todos esos dramaturgos que 
han manchado el alma de la Francia. (Prolongados aplau­
sos á la derecha.)

Se ha creído destruir la fá religiosa y se ha destrui­
do la fé SQpiai- Ah í teneis el progrei^o. Se fia dado á 
este puebjp una uu^va re lig ión , el socialisiqq , pprque 
el pueblo necesita una religipu. La religión le había 
hecliQ entrever al Dio§ |iecho hombre, y en Iggar de esjp 
ha creído en el hombre hecho Dios por causa del socia­
lismo. (Nuevos aplausos en ia derecha.)

U.NA voz \ LA izquierda: El socialismo es el verdadero 
cristianismo. (Prolongados rum ores.)

M. d^M ontalkmbert; El socialismo es el hombre he­
cho Dios. (Risas irónicas á la izqu ierda.) Y o  no ataco 
á nadie.

;A)d bien se hubiera querido contener en esta car­
rera al escepticismo. Esto convenía á los espíritus pe­
netrantes , pero no convenía á las masas. Estas se pre­
cipitan desde la cum bre de la verdad hasta el abismo del 
error, sjn que sepan detenerse en la carrera del escep­
ticismo y de la incredulidad. Hay otra cosa aun mas ab­
surda , que es la pretensión que tienen ciertos hombres 
de mantener una sociedad sin dogmas y sin creencias.

Esto es lo que ha producido el estado de cosas en 
que vivimos. El honorable M. Pedro Leroux decía el otro 
dia en esta tribuna: no hay m edio; teneis que escoger 
entre el socialismo y el jesuitismo. Yo  acepto esta p ro­
posición, pero con una enmienda. No hay medio entre 
el socialismo y el catecismo.... (R isas á la derecha). 
Si el catecism o.... E l no es la sociedad; pero sin él no 
Íiay sociedad. Y  sabéis cuál es c! gran servicio que hará 
la Iglesia al pueblo francés por la educación? Vedlo aqui. 
No le adulará; no divinizará sus nsalas inclinaciones. 
(NJuybien, muy bien.) No hará la apología de sus ambi­
ciones y no irá á buscar en no sé qué filosofía de contra­
bando escusas para todos los vicios. Dirá , por el con­
trario, al hombre: no eres mas que polvo y toda tu vi­
da no será m asque una serie de inchas y sufrimientos, 
cuyo fin no está en el mundo. (Murmullos á la izquier­
da.) Hará mas todavía en beneficio del pueblo, formará 
en su alma el tipo de un gobierno bien ordenado. Este 
es el papel que ha representado la Iglesia. Ha creado en 
el alma del hombre el modelo de un gobierno.

(vSe continuará.)

NOTICIAS ESTRANJERAS.

AMERICA.
Nada de particular del Canadá ni de las Califor­

nias.
En Méjico hubo un alboroto insignificante de resul­

tas de las elecciones municipales.
Los españoles de la república de Santo Domingo han 

balido á tos haitianos , apresándoles varios buques. 
ALEM ANIA.

Según la Gqceta alemana la comisión central do
Francfort no ha admitido á M. Bulow como encargado
de negocios de los ducados del Schleswig y Holstein.

El partido demócrata no toma parte en las eleccio­
nes para el parlamento de E rfu rt, y en algunos puntos 
es ridículo por su pequenez el número de electores que 
concurren.

HOLANDA.
Escriben del Haya que las dificultades suscitadas re­

lativamente al matrimonio del príncipe heredero de Sue­
cia con la princesa Federica de Holanda han sido alla­
nadas por intervención del Emperador de Rusia , y que 
habia llegado á la Haya el conde Brountjerna , ayudanto 
del rey de Suecia, para formalizar el enlace del príncipe 
y la princesa.

AUSTRIA.
Según dice un periód ico , en Viena circulaban ru­

mores de cambio de ministerio. E l príncipe W indisgraelz 
era el designado para la presidencia del consejo con 1a 
cartera de Guerra, y el conde Colloredo para la cartera 
do Negocios estranjeros.

El ministro Bruch, á quien se cree autor de los ata­
ques hechos al ministro de Hacienda en el Lloyd, dejaría 
su cartera y recibiría por indemnización la embajada de 
Constánlinopla. También debía retirarse M. Bach.

ESTADOS PONTIFICIOS.
La Gacela de Ausburg» del dia 9, hablando de las co­

sas políticas de Rom a, dice lo sigu iente:
{(El general Córdoba ha declarado hace unos dias 

que se marcharia pronto, añadiendo : «S oy  llamado, y 
como el regreso del Papa parece nuevamente aplazado 
no puedo seguir aquí por mas tiem po, lo cual habría he­
cho bajo mí responsabilidad si tuviera la esperanza de 
poder ofrecer de aquí á pocos dias mis respetos al Santo 
Padre en su cap ita l.»

El Evenemeni, diario de París, d ice lo sigu iente:
«Asegurábase hoy en los bancos de los conservado­

res que los asuntos de Roma quo e l gobierno conside­
raba arreglados, se complican con nuevos incidentes. 
El general Baraguay de Hiltiers, que en un principio pa­
recía haber logrado éxito en su m isión , está en  la ac­
tualidad en bastante mal pie con los agc.^<teii de Austria

y Rusia. Lqs austriaeos quieren quedarse por únicos 
dueños en Italia: á fin de que la influencia francesa no 
pueda facerles  salida dg las tropas
frinoBnaa.a

— Pg Ig Gacefq êl Afediáfiia tomamos las siguientes 
noticias de Roma.

«Parece qqe se Bgtán tomando medidas para organizar 
en aquella ciudad una fuerza eslranjera antes de cuatro 
meses. Y a  se ha concluido de contratar parte del em ­
préstito , que asciende cuando menos á seis millones. Se 
decía que el Papa permanecería en Pórtici hasta la or­
ganización de la legión católica que ha de servirle de 
guardia.

Para el mes de febrero están convocados en Roma 
lodos los caballeros de San Juan de Jerusalen , que ten­
drán <jue acudir en persona ó hacerse representar debi­
damente. Este capítujo general tiene por objeto la reor­
ganización d e k  órden .»

ING LATERRA.
El Times anuncia que el alumbramiwito de la reina 

Victoria se espera que tenga lugar para mediados de 
abril.

— Leemos en el Globe de Lóndres del 22:
«E l nuevo empréstito ruso sa ha hecho abiertamen­

te esta mañana de 3 1(2 por 100 de réditos. El antiguo 
ha subido un poco .»

— El Boersenhall de Hamburgo desmiente la noticia quo 
publicó el Globe de haberse entablado negociaciones co- 
mercialés entre la Inglaterra y la Rusia, y pretende sa­
ber que el gobierno ruso se opone positivamente á toda 
modificación de las tarifas, temiendo que esto ocasiona- 
ria una baja notable en las rentas del im perio.

FRANCIA .
De París escriben el 22 al País lo que sigue:
«N o  sé el fundamento que tendrá la noticia que c ir­

cula desde anoche, en que se dice que hay crisis minis­
terial, anunciándose U  salida de todos los ministros me­
nos de Mr. d 'HautpouUy FouM. Estos rumores corren 
en boca de todo el mundo, y aunque no sean ciertos no 
es lo que conviene mas al buen crédito de los minis­
tros.

»Se habla también de una nueva reunión que pien­
san celeñrar algunos de los representantes mas notables 
(Je la Asamblea, coniprendienílo en ella á lo? antiguos or- 
leapistas, bonaparlislas y legillm istas. Sería esta como 
otro consejo de estado, de la cual se eliminarían 25 ó 30 
representantes que rehúsan seguir la marcha deM r.B er-
r ie r , y q u e  forman una fracción de la mayoría en la
Asamblea. Ademas de estos 25 ó 30 creen sus gefes que 
se les unirán como unos 230 representantes.»

‘-La. Patria periódico oficial de París, desm iéntela 
noticia dada por la Gacela de ¡os Tribunales sobre una 
pretendida tentativa de asesinato contra el presidente de 
la República. La prefectura de policía fambieo lo ha des­
mentido.

El ministro del Interior ha presentado á la Asamblea 
otro proyecto de ley sobre la guardia m ovilizada, por el 
cual se dan tres meses de paga á los licenciados, y se 
les cuenta el servicio que han hecho como militar.

— Un incidente tumultuoso tuvo lugar el 22 en la 
asamblea á consecuencia de haber manifestado M. Tes- 
telin que un miembro habia dicho al ministro del In te ­
rior que si después de la votación de la ley el presi­
dente de la república ponía también en  libertad á los in ­
surgentes de junio, la mayoría no lo olvidarla. El m i­
nistro de lo Interior negó este hecho , y declaró que la 
ley sería fielmente observada.

La comisión de liquidación de la antigua lista civil 
se reunió el 22 para oir la lectura del informe de mon- 
sieur Creton. La com isión, después de un debate muy 
acalorado , ha resuelto que se prorogue hasta 31 de di­
ciembre de 1850, el térm ino en que se les prohibía á 
los acreedores de la lista civil usar de las vías ju d ic ia ­
les para hacer efectivas sus reclamaciones. La comisión 
exige por otra parte que se levante el secuestro de los 
bienes pertenecientes al duque de Aumale y ai príncipe 
de Joinville.

— De resultas de algunas palabras cambiadas en !a 
sesión del 22 entre Mr. de Coissin y Mr. Testelin , se ba­
tieron al sable, resultando ambos heridos aunque de po­
ca gravedad.

PO RTU G AL.
Los periódicos de Lisboa son del 23:
La cámara de diputados continuaba discutiendo la 

respuesta al discurso del trono. La política del conde de 
Thomar sufría en la segunda cámara los mismos ata­
ques que en la primera; pero en último resultado la vo ­
tación será favorable al m in istro.

La polémica de los periódicos versa sobre el asunto 
del carruage.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

El Heraldo publica la siguiente carta de Mahon fe­
cha 1 i :

«Muchos buques de guerra (d ice) han llegado á este 
lazareto general con tropas españolas procedentes de la 
cspedicion de Italia.

De Terracina el 10 de diciembre d  vapor P iia rro  al 
mando de don Francisco Grandallana con 150 plazas y 
743 pasajeros de tropa.

De Idem en el mismo dia el vapor Yulcano al mando 
de don Manuel Buslillos con 160 plazas y 423 pasa­
jeros.

El dia 11 llegó el capitán general de estas islas con 
su plana mayor y también el gefe superior político de 
ellas.

De Terracina y  R osa s , el 13, el vapor Colon al man­
do de D. José Manuel Pa re ja , con 120 plazas y 756 pa­
sajeros.

De ídem Idem y en el mismo dia la urca M a r ig a lo n t e

al mande do D. Santiago D upont, • cop 5§ placas,  25f 
pasageros, y 230 caballos.

De Barcelona, el 16 el vapor Piles, al mando de doq 
Felipe Ramos Izqu ierdo , con 70 plazas.

De Terracina y Marsella el 16 la corbeja de Biu 
bao , al mando de D. Antonio Borlo con 250 plazas.

De Terracina en el propio dia el vapor C9fl¡ilq, )1 
mando de D. Manuel Slvila con 120 plazas y 783 pisa» 
geros.

De Palma el 18 el bergantín Ebro , al mando de doa 
Juan de Dios Robion con 70 plazas.

De Terracina , Hieres y Rosas, el 24 el vapor León, 
a] mando de D. Juan de Dios Ramos Izquierdo con 13{ 
plazas y 764 pasageros.

Do Terracina en 12 del actual, otra vez $i vappr Pi­
zarra , con 130 plazas y 70.0 pasageros de tpopa.

Los vapores Pizarro , Yulcano, Colon y la urca Marú 
galante, marcharon después de concluida la cuarentena 
de Observación.

La corbeta YUla de Bilbao y  los vaporej y
León permanecen en el puerto desde el 16 del anlerioj’, 
sjn dutja por lo^ recios temporales que han reinado, si 
bien estos no han impedido siempre la navegación por 
vapor , ni aun por buqm sd e  vola.

Así es como hace cerca de un mes que tenemos alo­
jadas las tropas y oficialidad en las casas particulares, no 
obstante de abundar aquí grandiosos cuarteles y  magní­
ficos pabellones.

lia  naufragado un bergantín sardo cerca de la islada 
A y v e , salvando la tripulación y el cargameiRo. Tai vci I 
no hubiera ocurrido esta desgracia si existiese ya eq di- 
cita isla el farol acordado por el gobierno.

Días alrqs, liabienJo pedido auxilio otro buque, salió 
uno de nuestros vapores de guerra , y no pudo conse-' 
gu ir el objeto de su empresa.

Parece que hoy van á salir todos nuestros buques de 
guerra y también el capitán general.

Los jefes, oficiales, y tropas de la cspedicion italiana 
nada dejan que desear por su disciplina, su brillantez y 
su instrucción.

Cuanrl)) llegaron al lazareto las prim eras trepas di 
dicha espedicion , habia pocos momentos que por el te* 
légraío se sabia que Iiabian de venir á este puerto. E t̂q. 
unido á la distancia que hay desde esta ciudad á aqq^ 
establecimiento, al mal tiempo que hacia y á la circuns­
tancia de no tener el asentista sino 200 camas disponi­
bles , ocasionó algún retraso en el servicio. Pero  el mal 
fue remediándose primero por algunos centenares di| 
camas que pudieion suministrar los particu larss, se* 
guidamente con otras que se mandaron ds Mallorca J 
Barcelona.»

Con

De Barcelona dicen con fecha 23 lo siguiente:
«E n  la larde de hoy, s¡ el tiempo lo perpiife» íaídri 

pan; los puertos de Terracina y Gaela el yapor de guer» 
ra Castilla, conduciendo la correspondencia de aqupl 
ejército. También en la larde de ayer salió para el mis­
mo punto el vapor de guerra León , todos con el laudi- 
ble objeto de que con la brevedad posible se hallen en 
España los restos de las tropas espedicionarias.u

NOTICIAS PE MADRID.

PARTB OFICIAL.
La. Gaceta M  domingo publica un estado relativo í| 

la distribución de fondos por capítulos de los presu­
puestos para cubrir las obligaciones del mes de enero, 
aprobado en consejo da ministros con arreglo «t  srlífiU' 
lo b. del real decreto de 24 de octubre dq 1849.

Hé aqui el resumen de este documento:
Casa Real.— Asignaciones que se pagan en

la Península. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   3,575,000
Cuerpos cologisladores. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  96,8^21
Ministerio de Estado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  792,6§7j
M inisterio de Gracia y Justicia. . . . . . . . . . . . . . . . .  1.342,405
Mini sterio de la Guerra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23.594,080
Guardia c iv il. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.361,447
Obligaciones militares de Canarias. . . . 307,647
Ministerio de Marina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...  , 5,585,2.21
Ministerio d é la  Gobernacon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.815,4S5
Ministerio do Com ercio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.650,454
Ministerio de Hacienda.. . . . . . . . . . . . . . . ...  , JO.337,364
Clasespasivas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   11.356,197
Reintegros, atrasos, e le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.576,987
C argas (le justicia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.217,159
Dirección general de la deuda. . . . . . . . . . . . . . . . .  47.185,767
Religiosas en clausura. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I,8t0,764|
Gastos reproductivos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8.000,493

Total general. . . . 129.539*^

Nota. El esceso que resulta , comparada ia cantidad 
asignada al ministerio de Comercio con ia dozava partí 
de su presupuesto, procede de que la consignación 
anual para Jas obras del palacio del Congreso de djpuU* I 
dqs ha de satisfacerse en los seis primereé meses, 
que en el actual deben amortizarse las acciones cor­
respondientes 4 las carreteras de la Corgfia y las Ca*| 
brilles. I

Madrid 26 de enero de 1850.— Brabo Murlllo.

CORTIBS*

SENADO.
Sesión del dia 28 de enero de 1850.

PBESIDENCU DEL SEÑOR MARQUES DE MlRAfLOiltES.

Abierta á laq do^ y cu arto , s f  laq y f f l *

mei
Buy

por
del

ger

bel

ic

de anterior.

Ayuntamiento de Madrid



le don

León, 
•n Í3l

» r  pí-

: ifarú 
antena

Ifillff I 
líeríoi-, 
d o , si 
on por

os alo. 
■es, no 
nagni-

"ftl Vfll 
en di.

conse.

ues de

laliana 
tntea y

¡)as di 
ei te* 

. E?l().
■ aqn4
rcun$. 
ispQni. 
el mal 
-es d|
I , fiOa

>rcj j

«aldrí

aqu^ 
1 mís- 
laudi- 
en an

latívoi 
presu* 
enero, 
irlíeu- 
).

75,000 
96,3^2 
92,a?7 
42 ,«5  
.94,031] 
61,447 
07,647 
83,221 
15,455 
30,45  ̂
37,364 
56,197 
76,987 
17,159 
85,767 
i » , 754
00. 495

ntidad 
i parle
nacjon
ijputa-
1, y de 
 ̂ cor- 

5 Ca«

OaPEÍj P£I. PIA.

ConthluacioH de la discusión pendienia sobre reemplaio
miniar.

Se loe el articulo IOS nuevamente redactado que es 
aprobado.

En contra del artículo 129, tienen pedida la palabra 
los señores marqués de Someruelos , Medrauo y Cabello. 
. Leído el artículo 129, apoya su entníciida á djeho
artículo

E;¡ señor marqués de V ALG O RN ER\ : Antes era la 
mslitucipn según la anterior ordenanza hombre por bpm- 
bre, y ahora la comisión propone dinero por hom bre; sí 
bien en último resqltado viene ú ser hombre por hom­
bre, porque e! gobierno con los 6,000 reales que recibo 
lia de buscar el sustituto que antes pudiera buscarle 
por sí el purtjpular. E l gobierno se sqbroga on lugar do 
los particulares; el gobierno por esta ley se constituyo 
en suministrador de estos sustitutos.

El §Cpor conde de Balmaseda contesta á su se­
ñoría*

El señor marqués de Valgornera retira su enmienda 
por no dilatap mas la discusión.

El señor marqués del Valle de Rivas defiende breve­
mente su eunjienda, diciendo que la cantidau se dism i­
nuya i  cinco mil reales.

La comisión insiste en su pensamiento y por lo tanto 
po acepta la enmienda.

El Senado up la toma en consideración.
Pasándose á la discusión del art. 120, lomó la paluT 

bra en contra el señor m arqués de Someruelos impug­
nando el que se fije la cantidad de 6,000 reales como ci 
tipo general para toda la n ac ión ; pues el valor del d i­
nero no es el mismo en todas parles.

El señor ministro de U  Guerra contesta á su seño­
ría, que el gobierno no presentó el sistema que lia 
puesto la comisión en su dietámen solo por delicadeza.

E! señor MONTES: Señores, compararé la ley de 37 
con el proyecto que ahora se discute. En aquella había 
cuatro medios de susliLucion: el primero consiste en el 
cambio de números, qu e, según esta ley que se díscu- 
le, resultará mas igualdad entre la suerte de los dos m o-

qqe cambien de número.
El segundo consistía en dar una pensión cortísima, 

porque era tasada por los ayuntamientos, á los pudres 
del sustituto. Este medio de sustituir ha sido desechado 
en este proyecto, cosa muy buena. Tenem os, pues, el 
primer medio modificado , y el segundo completamente 
rgcliazado.

El tercero consiste en presentar los prófugos: sabi­
do es por todos los abusos que en esta parte se com o- 
tjan por la ley vigente. La comisión ha disminuido estos 
abusos, porque Ija disminuido el número do los decla­
rados prófugos. La comisión dice que quedará libre el 
último quinto, el que tuviera el número mas alto siem­
pre, porque esjo es lo ju sto , y al que presente al pró­
fuga se le disminuye el servicio en tanto tiempo cuanto 
se recarga al prófugo.

Y  el cuarto m edio es en íin , señores, el de dar dine­
ro. La comisión adopta también este sistema ; pero le 
adopta con considerables reformas , porque el gobierno 
buscará los hombres con mas conocim iento para con­
seguir el buen reemplazo del ejército, y no se concreta­
rá á salir del paso, como hacen los padres de ios quin­
tos y las compañías. Véase , pues , si el Senado debe 
no aceptar el pensamiento de la comisión.

El señor Medrano usa de la palabra impugnando li­
geramente algunos puntos de este artículo.

El señor Infante habla en pró del artículo.
El señor Medrano rectifica.
El señor CABELLO : Sabido es , señores, que ape­

nas se encontrará en ninguna provincia un criado que 
venda su servicio por menos de mil reales anuales; por 
k  tanto la cantidad de los mil reales es c o r la ; diré 
Was, gqe Ip que propone lu comisión creo ha de ser 
bien recibido. Pero las leyes no daban únicamente ser 
buenas, sino reunir todas las bondades posibles.

La comisión np aceptó la modificación del señor Ca­
bello.

Ei señor Barrio Ayuso pidió la palalira para pregun­
tar 4 la cornision si habían de resultar en el ejército  al 
Cibo de uno A dos iposes tantos hombres cuanto seis 
ipil reales se die?en por la sustitución ; ¿y qué será do 
®se dineyo ai llega á faltar por muerte el sustituto 
puesto por el gobierno? La comisión contestó que la 
femilia del sustituto muerto gozaría de loa derechos do

> y quo el gobiorno procuraría obrar de la manera 
íflís conveniente. Sin mas discusión se aprueba el ar­
tículo 12'!.

El señor presidente levantó la sesión , rogando para 
>l)auana la asistencia puntual de los señores senadores 
para la votación de la ley.

Eran las seis menos cuarto.

ü f “

CONGRESO.

Sesión del dia 28 de enero.
íflESlDENCIA DEL SE.NOR CO:VDE DE TiSTAMERMOSA.

Se abrió á las tres, con la lectura y aprobación del 
acta del día anterior.

Sedió cuenta de una proposición llamando la aten- 
Clon del gobierno sobre el mal estado de los cami- 
nos de la provincia de Eslremadura , y  en su apoyo 
Pabló el señor marqués de Torre  Orgaz. 
úhr^ núnistro de (Comercio, Instrucción y Obra* 

publicas manifiesta que se ocupa en activar el que so 
á cabo algunas carreteras que se han empezado 

aquella provincia.
El señor RODA: Según un artículo d é la  ley electora) 

gente, el día 15) del presente raes han debibo espo? 
al publica las listas electorales, podiendo los e lec- 

reclamaciones hasta e l 31 del mismo 
‘ wes bien, señores, en Granada no se han fijado

hagta e) y como el objeto 4a k  lay QS que los cleclpT 
res tengan diez y seis dias para rccliiicar las lisias, es­
pero que el goiiierno manifieste s¡ los die? ^ seis dbs 
lian (le empezarse á contar desde el en que se njeii.

El señor ministro de la G O BERNACiO N: Sin em­
bargo do que el gobierno no tiene conocimiento de 

.este hecho, puede decir que ha mandado que no se 
cuenten los diez y seis dias sino desde que se espcmgan 
al público.

Sin discusión fué aprobailo el diotáraen de la com i­
sión de actas , sobre las de Aviles , quedando admitido 
como diputado el señor don Estanislao Suarez lucían.

0RDE:V DEL LIA.

Discusión del dietámen de la comisión sobre el proyeelo de 
ley para plantear ¡os presupuestos.

El señor conde de San Luis ministro de la GOBER­
NACION: Señores , la discusión que nos ocupa tiene dos 
partes , la primera hasta el discurso del señor Ríos R o ­
sas, y la segunda desde el discurso do este señor dipu­
tado.

En la primera se trató esta cuestión ep el terreno 
económico, pero en la segunda ha variado de rumbo 
completamente, y se lo ha llevado á otro campo. A ese 
campo, señores, tiene que ir el gob ierno, porque aun­
que está seguro de la victoria, tiene que combatir en el 
terreno en que se !e cite. Por consiguiente, aunque dipé 
alguna cosa sobre los discursqs pronunciaejos aijtes del 
señor R íos Rosas, la coutestacígn será principalmente á 
su señoría.

Empezó §u señoría cliglemlp que bien había augura­
do cuando dijo que el sistema de gobierno era la in ­
consecuencia y la inconstancia. ¿V probó su señoría su 
aserto? No, señores. ¿Probó las contradicciones que su­
pone existen en los actos del gobierno? Tampoco. ¿ Y  
cómo había de hacerlo, cuando el gobierno lia seguido 
siempre una conducta que no se ha separado un punto 
de su programa de gobierno?

Dice su señoría que se concedió al gobierno una au­
torización para tratar con la Santa Sede , y que no se 
lia visto el resultado. ¿No conoce su señoría que al d i­
rig ir esa reconvención á su gobierno, se la dirige á otros 
también?

Dice también que no ha surtido efecto la ley del 
cuito y c le ro , y que ya lo había previsto. Es cierto 
que lo predijo , pero para convenceonos de (jtie es ver­
dad lo q u ü 'il ic e , era necesario nos hubiese demos­
trado que el señor ministro de Ilacíeiula no ha dicho 
la verdad cuando en pleno Parlamento nos ha ase­
gurado que la ley se estaba cumpliendo en todas sus 
partes.

Otra de las razones de su señoria es la de haber 
fundado el Teatro Español sin haber contado con las 
Córles. El gobierno no ha liecho otra cosa que conti­
nuar como hasta aquí. Los teatros han pagado im tan­
to basta aquí, al gefo político ; et) pilelante lo paga­
rán a! gobernador para destinarlo á las casas de bene­
ficencia.

Ha hablado su señoría también de la hornada de se­
nadores nombrados últimamente. Cuando el gobierno 
hubiera hed ió  esta hornada, nombre que la dá su se­
ñoría', pSra alterar el sistema seguido poi una cáma­
ra, podría hacérsele ca rgo , y oso quo todavía estaba 
en su derecho ; pero cuando el gob ¡«rno ha hecho esos 
nombramientos para satisfacer las exigencias que 
trae consigo el sistema constitucional, no se concibe 
ese cargo; ademas entre Jas personas nombradas no 
hay doce enteramente adictas al g ob ie rn o , contán­
dose entre los nom brados, personas de todos los ma­
tices.

Pero se nos dice: si hasta aquí no hemos sido tan 
exigentes, es porque habéis abultado los motivos é in­
ventado protestos quo han desaparecido ya completa­
mente. ¿Acaso es esto cierto? No. Véase cual es el es­
tado del globo, y cualquiera podrá qqedar convencido. 
Rusia, la nación mas poderosa de] Continente, sofocan­
do continuamente conspiraciones en las fronteras y en 
el interior , buscando em préstitos y  contando para todo 
con la intervención del gabinete inglés. Si pasamos al 
Austria, vemos mantener el estado de sitio para conser­

var su naciente libertad , con complicaciones en A lem a­
nia y en Italia.

La Prusia luchando con los inconvenientes que trae 
con s ig í la infancia del gobierno representativo, tenien­
do la Milicia Nacional que mas ó menos tarde dará sus 
frutos. La Sajonia, W urlem berg y las demás naciones 
de A lem an ia , ¿no están alimentándose do las nuevas 
ideas que están fermentando, y que afortunadamente se 
conjuran? Nada (|iré de Italia, porque nada necesito de­
cir. Véase el estado de la Lombardía , después de spr 
sujetada: Ñapóles y el Piamontc que conservan la paz, 
gracias á la energía da sus reyes: Roma donde aun no 
lia hecho su entrada el Pacjre Santo. La Francia ¿en qpé 
estado se encuentra? No hay mas que recordar quo no 
hay un solo hombre de Estado que se atreva á decir 
cuál será su porvenir. La Inglaterra está sobre las armas 
esperando con ansia el curso de los acontecimientos. 
Vengamos á la Península. España y Portugal tienen dos 
pretendientes tenaces, que no desisten de sus planes. 
El gobierno no exagera, pues', los peligros, y confia que 
cuando en lebrero tuvo resolución para arrostrar los 
peligros no debe temerlos aunque vinieran de nuevo. El 
gobierno confia en vencer cualquier entorpecimiento que 
encuentre en su camino.

Se dice que so lian retirado los votos particula­
res: antes do contestar ruego á los señores de la opo­
sición que no Se ofendan por |o que voy á dec ir; yo pue­
do juzgar su conducta como ellos juzgan la del minis­
terio.

No es la discusión lo que se q u ie re ; la oposición que 
proclama contra el gobierno el analpma de los hombres 
honrados desde antes de febroro no viene á discutir, 
viene á vengarse y 4 hacer daño. La oposición que dice

quo los hombres lóales tienen el deber de tremolar la 
bandera del partido moderado, de lo cual se iiiüei'e que 
nosotros no somos leales, esa oposición no viene á dis­
cutir, viene á escandalizar.

Ha llegado á mis oídos que el gobierno ha tenido in­
tervención en un acontecimiento que tuvo lugar en la 
última sesión én tre los  índividuosdela oposición conser­
vadora, y yo debo declarar que el gobierno no lia tenido 
noticia alguna del acontecimiento á que aludo, hasta que 
se ha realizado.

El señor ministro de Estado no ha dicho que fuesen 
tres ni cinco los individuos de la oposición conservado­
ra, lo que ha dicho es que había en ella varios grupos. 
Yo fui quien dije que eran diez y ahora le qu ito el cero y 
es una sola unidad. El señor R íos Rosas, porque el se­
ñor Gampoy no seguirá á aquel en todas sus borrascas 
políticas... (El señor Campoy pido la palabra.)

El señor González Brabo levantó también bandera 
aparlecon los señores Nocedal (padre é hijo) y el señor 
Fernandez San Román. Ei señor BenSvides forma bande­
ra con su apellido, el señor Benavides (don Manuel); es 
sabido que el señor Benavides es muy aficionado á vivir 
suelto, y por eso no es estraño que le veamos pronto 
suelto completamente.

Me recuerdan los nombres do. los señores Orive y Cór­
doba: respecto al señor Orive solo puedo decir que no 
sabe donde sentarse ni á donde adherirse. ¿Qué diré del 
señor C(írdoba que cree íirmísimamento haber escrito ia 
historia de Cabrera, cuando según la opinión general no 
lia hecliosino c! apoteosis, la verdadera epopeya-de su 
héroe? este señor no creo que tenga asiento fijo en la 
Oposición, aunque creo que cabe muy bien en ella.

Acerca de los diputados por Galicia no me permitiré 
decir una sola palabra, porquo se ha querido hacer cues­
tión personal conm igo; solamente diré que no creo que 
reconozcan por su gefe al señor R íos Rosas. (E l señor 
R íos Rosas por lo liajo: Yo  no soy gefe de nadie.)

En los 87 votos de la oposición hay tamhieii votos 
de diputados que quieren hacer capítulo aparte; Ita’do 
de los que lian dado en la gracia de llamarse indepen­
dientes, como.si los demas no fueran. La bandera des­
plegada por el señor Gonzalo Moron ha sido arrebatada 
por el señor González Brabo, por eso la baiulera del se­
ñor R íos Rosas ni ninguna otra bandera pueden intimi­
dar al gobierno. Este seguirá su marcha trazada, legal, 
tolerante y conciliadora, como legal lolcrnnle y concilia­
dora ha sido on materias de reformas y de economías; el 
gobierno no puede hacer m asque dedicar á los pueblos 
todo su tiempo y estar siempre mirando por sus Inte­
reses.

Despunsdo esto, señores, levántense banderas, es- 
présense programas, ei gobierno tiene convencimiento 
de que la causa de la oposición es una causa injusta, y 
señores, estas causas injustas nunca triunfan. He con­
cluido.

El señor RIOS ROSAS: S. S. iia em pezajopor defen ­
derse dcl cargo de inconsecuencia y de inconstancia, que 
había yo tenido el honor de hacer al sistema del gobierno, 
y precisamente en el discurso de S. S. es donde yo en­
cuentro la prueba mas flagrante de esa misma incons­
tancia.

El señor Olivan para defenderse ayer en l.i cuestión 
de presupuestos, se elevó hasta los astros, y so paseó por 
I¡15 estrellas, p o re i espacio domle ej spi preside el siste­
ma. El señor ministro do la Gobernación se ha venido 
hoy al estremo opuesto, ha descendido tan al suelo, que 
no ha liocliQ mas que retratar en miniatura, con los de­
talles mas pequeños, con las palabras mas insignificantes, 
á los pobres mortales que nos sentamos en'eslps bancos. 
Yo  no sé por qué S. S. por todos los lados no retrató á 
la oposiejon que se sienta en aquel lado, cómo no retra­
tó á esa misma mayoría, cómo no retrató al ministerio, 
y cómo pp se retrató á sí m ismo, que los buenos retra­
tistas es lo quo hacen mejor.

Señqros, eslamqs condenados á no comprender lo 
mismo cl señor ministro, los demas ministros y el hu­
milde individuo que dirije en este momento la palabra 
ai Congreso, las condiciones del gobiorno representativo, 
ni ninguna de sus funciones.

Pero prescindiendo de toejo esto voy á citar algunos 
de los hechos, en que creo que lia andado algo equivo­
cado S. S. en la manera de entender mí discurso.

No dije, señores, el otro dia que el gobierno no ade­
lantaba en el camino clel progresó do la administración. 
No he diciio eso; be diclio que retrocedía , y para pro­
bar que retroced ia , no necesito mas que recordar quo 
aquí se presentan presupuestos y se retiran presu­
puestos.

Pero nos ha dicho el señor ministro que yo Iiabia in­
dicado que la autorización era una fórmula; no, señores: 
a autorización es una ley, es un deber del gobierno.

Ha hablado su señoría de la cuestión de las negocia­
ciones con la Santa Sede , ha negado mi competencia 
lara discutir aquí esta cuestión.

No vale d e c ir : «N o  sabe su señoria lo que pasa ; »  es 
menester d e c ir : «Pasa e.sto ó lo o tro .»  Pues lo que pasa 
es que la cuestión está en pié hace dos años , y qqe esta 
cuestión el gobierno de S. M, ha dicho en las Cortes 
que urgia la autorización , porque esa cuestión estaba 
madura y se iba á resolver favorablemente ; lo que pasa 
es que la cuestión está gravemente complicada , y lo que 
pasa es lo que no quiero d ec ir , por no poner embarazos 
al gobierno , porque esta mi opinión está enlazada con 
la causa púlilica.

El señor ministro de ESTADO, marqués de PiJal: 
Entrelas varias cosas quo se han tratado esta noche, 
aunque algunas m esón  personales, pienso dejarlas i  un 
lado y solo diré dos palabras acerca de una cosa muy 
grave de que se ha hecho cargo el señor R íos Rosas.
S. S. ha hablado de una negociación pendiente, y real 
y verdaderamente no se debía hablar de e s o , porque 
una sola palabra que so cree que no puede perjudicar, 
perjudica ^á veces rauchísinm. Asi es que las oposi­

ciones recoiióciendo esté principio no hablan do nego­
ciónos pendientes. Ha dicho el señor R íos liosas que ca­
llaba y que sabia muchas casas de dentro y fuera de Es­
paña, y ha hablado de complicaeiones. Debo decir al Con­
greso, y siento que algunos puedan decirm e que uo de­
bía ocuparme de esto, que el señor R íos Rosas o í de 
dentro ni de fuera de España puado saber nada do co­
sas graves. No hay nada do pm ticuiar absolutamente; 
la negociación sigqc ios trámites regulares; hasta el mo­
mento que estoy hablando, no iiay com plicación alguna, 
y cuakjuiera que conozca, estos asuntos se convencerá 
de que es muy delicada esta cuestión. Repito, señores, 
que graivo ni no grave, ni dentro ni fuera de España 
hay absolutamente n a d a , y debo decirlo así para cal­
mar á los sefiorcs diputados. La negociación sigue sus 
trámites regu luresM iay cosas minuciosas que la de­
tienen ; pero hasta el momento iio hay com plicación 
alguna.

Después dp otra hróYP rcptificacion fie las señores 
R íos Rosa? y O ljvaa, dijo

El señor GOiNZALEZ B R A R Q : El sppor luiijlgtro do 
la Goberuacíop do{ re ina , después de l íb e n lo s  hecha 
e) favor de d irig ir sus pi’iucjpi|ie& Cíirgos c(>nlr;) las Indi­
viduos que I?as en cslo^ baim os, y con m udia
mas ligare?íi top ira  m í, liá diclifl que yo jovaiité el otro 
dia una nueva bandera en el seuo do la oposiploii con­
servadora: yo debo reptific:^r psto, porque lo croo muy 
¡m porUnm ; yo no fie jpv^ptado baiidora alguna, he d j- 
cbp úntcampqlo mi ppii|ipn en puiUp (i las coaliojom s, 
y que prs diversa do ja do| señor Rio| Rosas.

El señor O RIBE : En cu¡}(|to á lo que se h i diolm  
qquí rfilalivft á I;i§ coalicíopos, jii.'mifestaré que no ftfloy 
de acuerdo cpq las coalicjqpes que so Yerifjcan entre | 
(jiversos partidos.

Después de una rectificación del señor Cijj'doha y oR’ft 
del señor Fertiandez Daza, dijo

El señor PRATOSI: Debo cjucir al Congraso qqc 
toy inloresado eii y.iríQS conceptos en que subsi^q el 
actual órden de cosas, y qup s¡ cpqsujtase ?ojameiijta 
mis iateresüs parlicuJaros, s,eria el mas m inlstpriarde 
lodos los m inisteriales, pero consulLatidp el bien de mi 
pais hago la oposición al gebieruo de S. M. y s í  1¿ ha­
go desdo 1845: mi oposición, señpros, empozq.,.

El señor VICE-PRESIDE.NTE, ccimlo de Vista-Her­
mosa: Nú puede Y- señor diputado, hacer la historia 
de su oposición.

El señor PRATOSI: El señor ministro de la Gobet'r 
na«Íon del reino so ha permitido censurar mi conducta 
y yo tengo derecho á vindicarla ú los ojos del Congreso 
y del pais.

E! señor VICE-PRESIDENTE : Pero V. S. no tiene 
derecho á hacer la iiisloria de su vida, sino para con­
cretarse á la ilusión personal.

El señor PR.VTQSI: lie  dicho que ceiliondo á los im ­
pulsos de mi copcienciq, yolo, qupqqp no siciiipre, con­
tra el gobierno de S. M.j y al menps á mj no podrá ha­
cerme ei cargo que á otros señores diputados , de ha­
ber sido tardío en hacer la oposición : empezó , seño­
res, esta...

El señor VICE-PRESIDENTE ; La oposición de V. S. 
no es la alusión personal.

El señor P R A T O S I: Decía , señores , que pií oposi­
ción empezó en 1845 en que el señor presidente dcl con­
sejo de ministros vino á pedir a ^ u í, temblando las hojas 
de los árboles , tres millones de reáles para S. M. la re i­
na Cristina...

Ei señor V ICE-PRESID ENTE: Señor diputado, á ia 
alusión.

El señor P R A T O S I: Señor presidente , ó rden : pido 
que se consulte al Congreso si estoy en la alusión per­
sonal.

El Señor V IC E -PR E S ID E N TE : Eso no puede ser.
El soñor P R A T O S I; No se me deja hablar.
El señor V ICE-PRESIDENTE : Es quo ia alusión per­

sonal no es referir la vida d e  V. S,
El señor P R A T O S I: Estoy en la alusión personal, 

personalísima , decia quo mi oposición em pezó...
Et señor V iCE-PRESlD EN TE : Señor diputarlo, V. S. 

no puede seguir hablando en esa materia.
El señor PR A TO S I: Puosentonces me siento.
Después do nna rectificación dol señor Hurtado y 

aclaración del señor Fernandez D iza , el señor vioepre- 
sidento suspendió osla discusión pura continuarla ma­
ñana y levantó la sesión á las siete.

V lA R T S  K O  O r iG S a i.,

E n  el Pais leemos lioy lo »¡^n!entc:
«Según parece, y sin quo nosotros salgamos garan­

tes de la exactitud de tos informes qiie se nos han dado, 
ayer por la mañana se reunieron los individuos de la 
oposiejon (jonservadora para tratar de la posición en 
que rcspectivaineiito debían quedar entre sí á conse­
cuencia del incidente relativo á la coalición.

»A  la reunión no asistió el señor González Brabo. 
E! espíritu que reinaba era favorable al señor Ríos R o ­
sas. El señor Nocedal se mostró deseoso de la unión 
d é la  minoría, si bien en punto á la coalición so csplicó 
en cl mismo sentido que el soñor González Bravo en el 
Congreso. Convenido asi por la rcimfSn, quedóse en la 
oportunidad de dar algunas espticaciones en el Parla­
mento. Estas fueron sbi duda las que ayer dieron los 
?enores Ricis Rosas y González Brabo en sus rectifica­
ciones, y que por In frías y por indirectas fuerori consi­
deradas gencralnaente como de m alagüero p a ra la  re­
unión duradera de esos dos hombres políticos dentro de 
la Oposición conservadom .

E n  cl Ctainor Ic c h io k  ^  qne sl^ne: «iVom- 
brados los señores don Basilio CÍiavarri, López Serrano y 
Canencia en rcpresenlacípii del ayuntamiento de esta 
corte para transigir un débito de 35 millones reales pp')- 
cedente de los antiguos abastos que la Corporación mu­
nicipal contrajo con los Cinco Gremió-s, tenemos en ten »

Ayuntamiento de Madrid



(ii(ió q il0 liabiétiilo Conforencládo ó iílfé  si y  puestos 
despues de acuerdo Oon otros tres comisionados de la 
espresada sociedad, lian convenido en un arreglo prove­
choso para entrambas partes cuyas bases capitales son 
las siguientes:

«P rim era . El ayuntamiento feconoce y se compro­
mete á pagar la suma de cinco millones.

«Segunda. Efectuará el pago entregando Ib ,000 rea­
les mensuales sin interrupción.

«T erce ra . Una vez verificado, renunciará sus dere­
chos la sociedad de los Cinco Gremios.

«Según  nos han dicho se halla el espediente á con­
sulta del gobierno , y es de esperar que atendido lo 
beneficioso de las condiciones y lo bien informado que 
va por el gefe político, se resuelva de un modo satis­
factorio .»

En el Pai8 leemos lo que sigue: «Tenemos
entendido que á consecuencia de los partes recibidos en 
el ministerio de la Gobernación respecto al estado sani­
tario de las tropas" que aun quedan en Italia, en las que 
no se ha presentado ningún caso de cólera, se han da­
do las órdenes convenientes para que los convoyes que 
vengan en adelante lo hagan directam ente á Barcelona 
o R osas , evitando asi los perjuicios y detenciones que 
han sufrido los primeros.

«N ada se sabe aun de la venida del general Córdoba, 
á pesar del real permiso que le  ha sido concedido para 
venir por tierra. Es de suponer que aguarde para re­
gresar el embarque de la mayor parte de las tropas que 
han compuesto la espedicion.»

En el consistorio secreto que celebró el 
Santo Padre el dia 7 de este mes en el Real palacio de 
P ó rtíc i, hizo el nombramiento de obispos para las ig le­
sias siguientes:

Para la iglesia de Barcelona al lim o, señor don José 
Domingo Costa , trasladado del obispado de Lérida.

Para la de Guadíx , al lim o, señor don Antonio Lao, 
trasladado del obispado de Teruel.

Para la de A sto rga , al señor don Juan Nepomuceno 
Cascallana, canónigo de la catedral de Córdoba.

Para la de Salamanca , al señor don Salvador Sanz, 
canónigo y abad de Medinacelí.

Según dice el Clamor, parece que la jiiula 
de gobierno del Banco de San Fernando ha pedido per­
miso al ministro del ramo para convocar la general de 
accionistas á principios del mes de m a rzo .

BOLETIN  RELIGIOSO.

SANTO DE HOT,
San Francisco de Sales, obispo y confesor.

SANTO DE XAÍfANA.
Santa Martina vg . y  m r., y San Lesmes Abad.

Cultos religiosos para el dia 30.
Cuarenta Horas en la iglesia de Mercenarias de Gón- 

gora, donde habrá misa mayor á las diez, y por h  tarde 
solemne reserva.— Sigue la novena de Nuestra Señora 
de la Paz en la parroquia de Santa Cruz, siendo orador 
don Castor Compañía.— En los Italianos, Oratorios y bó­
veda de San Ginés se practicarán de noche los ejercicios 
acostumbrados.

«c ío  ha concebido V . cotí éstenslon á todo el obispado 
«español es justo y digno de alabanza ; peto como lo9 
«m etropolitanos de Sevilla han firmado casi siempre en 
«los concilios de Toledo antes que los de esa Silla , se- 
«gun  consta en la Colección H ispana, no puedo confor- 
«m arm e con obtener segundo lugar , ni consentir que 
«e jerza V . el Primado en esta diócesis que gozó desde 
«San Leandro esta gracia pontificia y nunca ha merecido 
«s e r  despojada de tan escelso título.— Esto aparte, tengo 
«especial complacencia en ofrecerle los respetos mas ob- 
«sequiosos d equ e  es capaz su lium ilde hermano , segu- 
):ro servidor y capellán.»— En medio de que me fué pre­
ciso espresarme de esta suerte en la respuesta oficial no 
rae dispensé de advertir en una carta particular á S. E. 
las causas que me movian á la determ inación, atendien­
do á la Opinión de este lim o, cabildo y á los documentos 
guardados en su archivo , añadiéndole al mismo tiempo 
que si tenia á bien ventilásemos la cuestión en términos 
literarios , nos escribiríamos algunas cartas donde es- 
pondriamos nuestras respectivas razones.— El señor ar­
zobispo no volvió á tocarme este punto, sin duda porque 
hallándose en posesión le aconsejan sus mismas noticias 
literarias que no ponga en tela de ju icio una mala causa.

«A s i las cosas , v d . , señor redactor , ha salido á la 
palestra con ánimo no disimulado de persuadir al público 
de sus opiniones, y por mi parte doy gracias á Dios de 
defender los derechos de mi silla ante un literato tan 
aventajado, no por espíritu de disputa ni contradicción, 
sino para que cuando se trate de clasificar definitiva­
mente las diócesis no se impute á un sucesor de San 
Leandro que se ha olvidado de sus reclamaciones. P ro ­
bablemente necesitaréraos emborronar algunas cartas ca­
so de examinarse bien el punto. Mas para que no sea 
inútil esta primera, tenga vd. la bondad de responder­
me si ha de servirnos de testimonio irrefragable la co ­
lección canónica de la Iglesia de España , pues esta es 
la obra principal á la que he de rem itirm e en la contro­
versia. Convenidos en este punto p r in c ip a l, bien sabe 
vd. que en la epístola de San Gregorio M agn o, pági­
na 158, consta que San Leandro fué el primero que re­
cibió el palio de aquel gran papa , y que San Isidoro 
presidió el cuarto concilio toledano , suscribiendo tam­
bién el primero de los padres. ¿Cuándo, en ningún tiem - 
po_, los arzobispos de Toledo se presentaron en esta dió­
cesis á presidir sus concilios? Si pues la iglesia de Sevi­
lla fué la primera de España condecorada con el palio, 
y sus arzobispos presidieron siejnpre los concilios de la 
Bélica y firmaron varias veces aun en los de Toledo an­
tes que los demas prelados, ¿qué importa que la conquis­
ta de los moros hubiese tenido eclipsada esta gloria pa­
ra que los sucesores de San Leandro y San Isidoro no 
sean mantenidos en su primacía? Será fácil que vd. en ­
cuentre en los archivos de Tarragona pruebas clásicas 
de su antigüedad y alguna otra honorífica á sus prela­
dos ; pero ninguna comparable con las dos que van ale­
gadas, siendo de notar que aunque no las mas débiles 
no son las únicas ni las mas fu ertes -de mi defensa, se­
gún irá vd. viendo en las contestaciones sucesivas.— Se­
villa 18 de enero de 1850.— Judas José, arzobispo de Se­
villa.

anos antés áe k  érá cr is tian a , an&dirémó^s á lo qué ée 
copia de la publicación del meiícionadó señor que dicha 
universidad debe reputarse igual en antigüedad á la de 
P a r ís , si es que no le escede, y siempre con mas que 
la de Oxford.

Asegúrase que ya no se verificara la ascen­
sión de Mine. Arban por los muchos gastos que esta fun­
ción ocasionaá la empresa y las pocas ulilidadesque pue­
de producirle. Esto, si es verdad, debiera haberse calcu­
lado antes, para evitar un petardo que será e l tercero 
por el estilo que ha disfrutado el público de Madrid.

Las pedreas de inuciiaclios han llegado 
ya á hacerse una costumbre. Ayer tarde la hubo en la 
ronda fuera de la puerta de Toledo, paseo muy concur­
rido y donde, por lo tanto, es mayor la esposicion. Mu­
chas personas tuvieron que correr para ponerse en sal­
vo, y  con todo , una niña que iba con su madre sufrió 
el golpe do una piedra que la estropeó ia cara. Repetidas 
veces hemos llamado la atención de la autoridad sobre 
este y otros escesos que tanto influyen en la educación 
de la juventud y en la conveniencia del público , pero 
no vemos que se adopte una providencia eficaz para re­
primirlos.

Se ha abierto aína tienda en la Carrera de
San Gerónimo donde se venden animales disecados. En­
tre los objetos raros que allí se presentan hay un coco­
drilo , que aunque no de gran tamaño, llama mucho la 
atención y reúne continuamente una porción de espec­
tadores.

En el periódico oficial leemos el siguiente
anuncio:

El dia dO del próximo mes de febrero saldrá de esta 
corte la correspondencia pública y de oficio para las is­
las Canarias, Puerto-R ico y Cuba, y á su llegada á Cá­
diz se dará á la vela e l buque-correo que la debe con­
ducir.

Olee la Níacion: En una casa de comercio
de la calle de Postas entró anteayer un ratero, y des­
pues de haber visto varios géneros sobre el mostrador 
sin com prar ninguno, se retiró llevándose una faja, que 
ni era la suya ni la había pagado con su dinero. E l hijo 
del dueño de la tienda se advirtió del robo y salió en 
persecución del ladrón. Ayudado de sus convecinos le 
dió caza, lo arrancó la prenda robada, y cuando estaban 
en lo mejor del lance, llega un agente y esgrimiendo su 
tizona contra e! comerciante le hace ladrón á palos. Se­
mejante error dió lugar á que el padre del castigado 
acudiese al celador dándole noticia del suceso. Roga­
mos á las autoridades que inculquen en sus dependien­
tes la equitativa máxima de no equivocaree, cuando lle­
gue el caso esiremo de usar del sable que les dá la ley 
para defenderla, y no para aplicarla.

tales y éüerpos simples, oxldoá, sateS del reino mlnetal 
sustancias del reino vegetal y  animal etc. ete»

Los diferentes utensilios para laboratorios Como vi­
driería é instrumentos fisico-guim ícos y de pirotecnia.

Productos para la farmacia y la raedidna.-;-Produc- 
tos quím icos del reino m in era l, vegetal y animal.

Productos farm acéuticos, como estrados , ungüen­
tos, emplastos , esp ír itu s , esencias, aceites ele . etc.

Nuevos productos para la salud y para el locador.
Nueva agua de C olon ia , á la verbena. V inagre de 

O rien te (com oe ld eB u lly ). Vinagre de salud contra las 
epidemias. V inagre para los pañuelos con adición de al­
canfor. Nueva agua de Botot para cuidarse la  boca. Vina­
gre glacial para respirar. Estrados concentrados de todos
fos perfúm esete, etc. etc. , , xr

La casa de Guesneville, fundada por el ilustre Vau- 
qu elin en  el año de 1791, cuenta hoy cerca de sesenta 
años de exitencia. El Sr. Doctor Guesneville, redactor de 
dos periódicos de los mas estimados en F rancia , La Re­
vista cienlifioa y Los Secretos de las artes , lia  sabido 
conservar siempre la buena reputación de esta casa. Des­
de el i°. de enero de 1850, la casa Vauquelm Guesneyi- 
lie  es la designada por la opinión pública para rempla­
zar la casa J. Pelletier Berthemot en la fabricación de lo­
dos los alcaloides y de todos los productos de la farma-

Quedan autorizados para trasmitir los ped idos, los 
representantes de la Empresa Saavedra de París 25 , rué 
Ju Helder, que siguen.— Madrid: Sr Millet, Calle de Hor- 
taleza r.°. 4 0 , almacén. Barcelona, Sr. Ram írez, calle de 
Serra n“ . G. Valencia Sr. D. Salvador Novella calle del 
Bans deis Pavesos n.“ 8. Sevilla. Sr. Troyano calle de Es­
cobas n.® 27. Cádiz, Sr. D. Eduardo R ey calle de la Carne 
n“ íO I. Valladolid, Sr. D. Anselmo Huerta boticario. Za­
ragoza. Sr. D. Joaquín Clavillar. V itoria Sr. D. Bernardmo 
R ob les , Librería. B ilbao, Sr. Don José Mana de Velasco. 
Almería , El Encargado principal de la agencia minera 
La Equidad. _ _ ____

SE COMPRAN A L  CONTADO 
los fondos comprometidos en las compañías denominadas 
financieras de seguros sobre la vida.— Los interesados 
deberán escribir con el siguiente sobre.— Monsieur le 
Directeur du Mandataire.-^París. (A .— 7.)

GACETILLA.

El señor arzobispo de Sevilla ha d irig ido á la Revista 
católica, que se publica en Tarragona , la  comunicación 
s igu ien te :

«Señor redactor de la Revista católica: Muy señor mió: 
En el número 91 de su apreciable Revista católica , que 
acabe de recib ir, he leído á propósito de una carta del 
Exem o. señor arzobispo de Toledo en la página 16 lo 
siguiente:— «Hem os visto en el docum ento que ha pu- 
«b licado el arzobispo de To ledo , que en el número de 
«los  prelados que dieron su nombre para d irig ir la inen- 
«cionada carta figura en segundo lugar el de Tarrago- 
»n a ; y recelando si esto supondría alguna preferencia 
«e n  el derecho de primacía en favor del de Toledo, he- 
amos sabido que habiendo mediado algunas contesla- 
«c iones amistosas entre los dos prelados, y habiéndose 
«allanado los reparos que se ofrecían, se dejó intacta la 
«cuestión , y el de Toledo no escribió como primado si- 
»n o  en comisión de todos los señores obispos, cuyo ú l- 
«lim o  carácter á nadie ciertamente podía convenir mejor 
«qu e á él por razón de su residencia en la corte y por 
«e l  contacto inmediato que esta circunstancia le propor- 
«cionaba con el Nuncio de Su Santidad. Plácenos hacer 
«esta  observación para que no se crea perjudicada la 
«ig les ia  de Tarragona en su indisputable títu lo de pri- 
«m ada, por verse á su prelado colocado en un docuraen- 
»to  público en un lugar in ferior al de To ledo . Nosotros 
«respetarém os esta cuestión y el título de Primado que 
«usan ambos pre lados, mientras no lo decida el Irlbu- 
«n a l competente: y únicamente hemos hecho esta acla- 
«ra c ion  para que sirva de inteligencia á la h istoria, y se 
«q u ite  un prelesto á los espíritus qu isquillosos.»— Es­
cribiendo Vd. en Tarragona, y gozando la confianza de 
su anciano y venerable prelado, no puedo desentender­
m e de en traren  la cuestión de la primacía para que no 
se crea tampoco «que el actual arzobispo de Sevilla con­
siente en ceder sus derechos á Toledo y Tarragona, pro­
poniéndome demostrar victoriosamente que mi iglesia ha 
sido la primera de España y no debe dejar de serlo cuan­
do llegue á fallarse la litis no terminada y sí suspendida 
entre Sevilla y Toledo.

«Manifiesta vd. en comprobación de la prerogativa de 
Tarragona que ese señor arzolyspo no convino en firmar 
e l 2.° en dicha carta sino despues de altanados los repa­
ros , quedando intacta la cuestión ; pero aun teniendo 
esto presente se mostró mas fácil que yo pues en iguales 
circunstancias contesté al de Toledo lo  sigu iente: 
«E xem o. Sr.— Muy señor mió y herm ano: ei pensamíen- 
» to  de ofrecer al Sumo Pontífice e l testimonio de adhe- 
»* ioQ , íR w r y respeto que de acuerdo con el señor N un-

Eleiuos oboervado hace algunos días que
por efecto sin duda de nuestras indicaciones, repetidas 
por varios periódicos, se ha dispuesto d iv id ir  cual cor­
responde el escudo que se había pintado sobre la puer­
ta principal de la casa de Correos , y qu e m ereció nues­
tra censura: al decir se ha dispuesto, no tenemos otro 
antecedente sino el ver que dicho escudo se halla ya 
dividido en cuarteles con los colores de los cam pos que 
lo pertenecen , si bien no están aun sobre ellos las fi­
guras que corresponden. Esta nueva organización ó re­
forma nos hace ver que está resuelto conserve su pri­
mitiva forma , y como ella no es conforme á las reglas 
heráld icas, dirémos aun que debe desaparecer el óvalo 
que la representa.

Todos los escudos se reducen á una de cuatro for­
mas en España (véase Barnabé de Vargas y otros auto­
res) esto es á escudo ordinario , á ovado, á redondo ó 
cuadrado podiendo estar rasos ó con sus tarjetas; los 
dos primeros dice el mismo y otros autores que son los 
mas usuales, aunque los óvados solo los usan los ecle­
siásticos. Ciertamente no es solo e l escudo á que nos 
concretamos el que de su clase puede verse en dicha 
forma, pero esto no prueba sino , como dijimos en otra 
ocasión, ignorancia.

Y a  que nos hemos propuesto hablar en tono y estilo 
de reyes de armas , recomendaréraos de nuevo á los ar­
tistas á quienes esté cometida la ejecución  del m encio­
nado escudo, que estudien bien la form a y propiedades 
del blasón de Castilla, de ese emblema que representa la 
fortaleza , la constancia , la e leva c ión , la grandeza , el 
asilo , el am paro, la magnanimidad , la generosidad y 
otras muchas virtudes de esta c la se : y asi el de León, 
cuya imágen siendo el geroglífico de la vigilancia de la 
autoridad , de la soberanía , de la fortaleza, del terror, 
de la clemencia , del castigo , de la nobleza y del valor, 
no debe estar sino cu una aptitud determ inada.

Al copiar varios de nuestros cólegas el 
cuadro curioso de la fundación de nuestras antiguas 
universidades publicado por cl señor M ellado, hemos 
consultado algunos autores eslranjeros , y si bien , por 
la época que se marca , la de Palencia podría dispu­
tar su antigüedad con la de París , que pasa por la de­
cana, hallamos que en todos se pone en tercer lugar, 
ocupando la de París el primero en 1200, la de Oxford 
el segundo en 1206, y la de Palencia el tercero en 1208. 
Si en e fe c to , y como creem os, el señor Mellado ha te­
nido presente que la era de España hasta fines del de­
cimoquinto siglo, si no estamos equivocados, contó sus 
años empezando por e l 1.® de enero de la conquista de 
nuestro suelo por Augusto, ó lo que es lo mismo 38

B O L S A  D E  M A D R ID .

28 DE ENERO DB 1850.
Operaciones.

Títulos del 3 p . OjO á 29 5[8 p. OjO pap.
Id. del 4 á 12 li2  pap.
Id. d e l 5 á l 2  3[4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 3[4 p. o[9. pap.
Vales no consolidados á 5 1[2 p. 0l9 pap.
Deuda negociable á 5 3[4 p. OjO pap.
Id. sin interés á 3 15{16 papel.
Láminas provisionales á 3 3(4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso ó 84 din.
Billetes.—
Lóndres á 90 dias por i  ps. f. 50 35.
París á 8 dias por 1 ps. f .  5 fr .  32.

Mercados públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r ig o ......... .  de 28 1(2 á 34
Cebada.. . . . . . . . . .  de 15 á 16
Algarrobas..... de á 16

iijii]i e ep  1-51
ESPECTACULOS.

- m

TE ATR O  ESPAÑOL.— A  las ocho de la noche.—  
Isabel la Católica , drama nuevo histórico , o r ig in a l, en 
tres partes y seis cuadros.— Baile.

Liceo artístico literario— Los 400 billetes á 40 rs. 
cada uno , para el 2.”  baile de máscaras por suscricion 
que ha de tener efecto la noche del 2 del próximo F e ­
brero , se espenden , á petición de los señores socios , 
en la Secretaría de esta Sociedad— Madrid 29 Enero 
1 8 5 0 -El Secretario general

A n u n c i o s .

MANUFACTURA DE PRODUCTOS QUIMICOS, Y  CASA 
de comisión y de confianza para la compra y venta de 
todos los artículos de droguería y de farmacia para el 
uso de la M edicina, y de todos los productos quím i­
cos para las artes é industria.— Doctor Guesneyille, 
sucesor de Vauquelin , miembro de! instituto , direc­
tor del colegio de farmacia, 9 rué Hautefeuille en Pa­
rís.
Lista de los principales erticulos de nuestra fábrica.

Productos quím icos para las artes en general.
Productos para el tinte y la impresinn de las. telas; 

para el dorado y plateado ; la daguerreotípia y la ploto- 
graíia : los fuegos artificiales y de color; para los esmal­
tadores y pintores en porcelana; las cristalerías y vidrie­
rías ; los jaboneros perlumistas etc. etc.

Productos químicos y reactivos para los quím icos, 
para el uso d é la s  escuelas, universidades, colegios, 
pensiones y otros establecimientos de! gobieriio.-^M ate- 
rias primitivas para los laboratorios , colecciones para 
el estudio de la quím ica las cuales com prenden los m e-

lILTimSJOTICIAS.
I>c la frontera de Rusia eficriben á la «Ga­

ceta ile Augsburgo» el 2 lo que s igu e : , .
«Un periódico de la  Alemania del Norte ha hablado ha­

ce tiempo do la emigración á Rusia de una multitud de 
alemanes, verificada el año último. El Diarta de los De- 
bates habla traducido esta noticia, añadiendo que los 
alemanes se hacían rusos mucho mas pronto que yan- 
kes eii los Estados-Unidos. Cartas particttiares y fidedig­
nas de Rusia nos habian hecho dudar de la exactitud 
de esta noticia, y hoy podemos añadir que otras cartas 
nos aseguran, por el con trario , que el suelo ruso esU 
cerrado para mucho tiempo á los alemanes , á todos los 
cuales se mira allí como inficionados del cólera po­
lít ic o . . .

«Esta medida se estiende también á los médicos, pia­
nistas y profesores, y aun á los viageros y naturalistas. 
Un naturalista berlinés que pidió autorización para re­
correr el país dcl Cáucaso, no pudo conseguirla, á pe­
sar de haberse encargado de dar los pasos en su favor 
un miembro de la Academia Imperial. A pesar de la ele­
vada tarifa de los pasaportes para el eslraniero, nunca 
ha sido mas difícil que ahora á los rusos obtener uno, 
aunque pertenezcan á las familias mas nobles.»

SI á pesar de esto viésemos perturbado, débil y po­
bre el imperio ruso, diríamos con los liberales que este 
sistema de incomunicación era ineficaz y funesto; pero 
cuando vemos que la Rusia es el único estado europeo 
que disfruta de verdadera paz; cuando,vem os que estí 
rica, que crece rápidamente y que tiene en alarma í 
ja Europa ilustrada, preciso será confesar que anda muj 
acertada en cortar sus comunicaciones con los países 
contaminados, en tanto al menos que no llegue el dia de 
poderles aplicar el remedio que reclam an. Cuando se 
dice con razón que las ideas no retroceden, es porque se 

: las resiste á medias.I Eli cl Aloriiiug-Clii'oiiicle dcl 93 IccmoB U
que s ig u e : ,

«H a habido en Méjico una revolución en favor de 
Santa Ana , á quien se esperaba ver desembarcar en li 
costa. La ley, sin em bargo , ha triunfado. Las cartsi 
aseguran que han sido fusilados dos editores , cinco or 
cíales de graduación y otras veinte y siete personas.

«E l gobierno mejicano se lia hecho impopular hasta 
mas no poder. Parece que ha habido insurrecciones en 
Saltillo y en otros muchos puntos.»

No sabemos si esto movimiento de Méjico d e  que 
habla el Morning-Cronicle es el mismo que otros perió­
dicos pintan como insignificante. Lo que no tiene duda 
es que nuestros hermanos de Nueva España siguen pur­
gando el pecado de su insurrección y ensayos deraocrí- 
licos.

Al Daily iVews de Lóndres, periódico maj
liberal, le escriben de Ñápeles el 40 lo siguiente:

«C teo que Fernando espera los sucesos, y sobre to fi 
las órdenes del Austria para decidirse á a lgo . El reinJ 
de Nápoles es verdaderamente e l mas desgraciado de u 
Italia. Se ha enseñado al ejército á considerar el go­
bierno constitucional como contrario á la prerogalm 
real; y asi es que miran como republicanos á todos w 
individuos que no son partidarios esdusivos del antigu» 
rég im en .»

¡Hasta dónde llega la malicia de los hombres!
Los periódicos de París del 94 hablan di

una grave conmoción ocurrida en Ginebra. Habiendo 
cidido la asociación federal y la d é los  Clubs conceder» 
gobierno un (lia de trabajo para ayudar á la deraolicio' 
de las fortificaciones, se alborotó el pueblo, llegand®^ 
presentar un aspecto como el de París en abril de iSí»' 

M. Reymond y M. Beauinont fueron befados, sin q“‘ 
e l mismo James Fazy pudiese conseguir que le oyesí* 
desde la casa de la ciudad, ante la que se hallaba el pu»| 
b!o amotinado. La fuerza armada á que se apeló no W 
suficiente á calmar el lu iflulto, teniendo Fazy y 
compañeros que tomar el partido de ceder.

Si J. J. Rousseau levantára la cabeza, podría feli'̂  ̂
larse del desarrollo de sus ideas en el país desde don* 
las difundió.
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